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Ante la confirmación de que los restos encontrados en el batallón 14 
corresponden al mercedario Ricardo Blanco, Hum Bral decidió realizar esta 
edición especial por la trascendencia que la noticia implica. 
Blanco es uno de los tantos uruguayos que padeció la dictadura cívico 
militar que domino el país y que su secuela aun hoy repercute en muchas 
familias uruguayas.  
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Cristina Blanco 

“Este encontrarlo es 
celebrar la vida” 

 
Aldo Roque Difilippo 

 
 
"El Equipo Argentino de 
Antropología Forense (EAAF) 
comunicó a la Secretaría de 
Seguimiento, dependiente de la 
Presidencia de la República, la 
identificación plena de la 
pertenencia de los restos óseos 
hallados en el Batallón 14. Los 
mismos son de Ricardo Alfonso 
Blanco Valiente desaparecido con 
fecha 15 de enero de 1978”, 
informó la página de Presidencia 
de la República el pasado lunes. 
La información recorrió por todos 
los medios de comunicación, ya 
que “asumiendo una chance “a 
priori de 1/64”, indicada por el 
EAAF, la probabilidad de que la 
muestra pertenezca al padre 
biológico de Nancy Cristina Blanco 
Lorido es 99,997%”. 
 
HUM BRAL dialogó en la mañana 
del martes pasado con Cristina, 
Ana Cecilia Blanco (hijas) y  Nancy 
Lorido de Blanco, su viuda, 

quienes confirmaron que a esa 
hora pese a que  la noticia fue 
difundida por todos los medios 
oficialmente nadie les había 
comunicado nada. “Recibimos una 
comunicación, de una fuente, 
aproximadamente a las 17,30hs 
de  ayer” (lunes), pero “ninguna 
comunicación de ningún 
organismo oficial”, expresó 
Cristina. Agregando “es 
contradictorio” ya que “sentimos 
una enorme alegría de finalmente  
encontrar a nuestro padre después 
de una espera y una búsqueda  de 
34 años, y lógicamente que 
también estamos comenzando a 
vivir un duelo. Es una situación 
profundamente removedora”.  
Comentando que al conocerse la 
noticia del hallazgo de restos 
humanos en el Batallón 14, en 
marzo pasado y “cuando se supo 
que era un hombre, lógicamente 
tuvimos muchísimas esperanzas, 
pero a la vez tratamos de bajar un 
poco las revoluciones”. 
 
¿El hecho de que haya 
trascendido que la 
identificación es a partir de tu 
ADN tiene algo especial para 
vos? 
Cristina -Sabes que me acabo de 
enterar a las 7 de la mañana  en el 
informativo, y bueno, me  
emocionó muchísimo. Me 
emocionó tremendamente ver las 
imágenes que se tomaron en el 
momento que se encontraron los 
restos, y quisiera ir  volando a 
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Montevideo, seguir todos esos 
pasos, que van a ser muy fuertes, 
dolorosos, pero que son la verdad. 
 
  
En torno a la  desaparición de 
tu papá se manejaron muchas 
mentiras. A ustedes les dijeron 
un montón de cosas que 
después se comprobaron que 
no eran ciertas. ¿Qué  
sensación te queda de todo 
eso? 
-En realidad nosotros  somos una 
familia que tratamos  de ver el 
medio vaso lleno. Entonces cuando 
se dieron aquellos informes, para 
nosotras tres, y para hermanos, 
primos y sobrinos de  papá fue un 
alivio espiritual de que alguien, 
por primera vez, dijera murió en 
tortura en tal fecha. Lógicamente  
que después hay datos que  
sabemos que no concuerdan  con 
lo que estamos viviendo ahora, 
pero yo siempre pensé está en 
alguna parte, porque al ser uno de 
los pocos desaparecidos en 
Uruguay siempre sentí que había 
una gran probabilidad  de 
encontrarlo. 
 
¿Cuáles son tus últimos 
recuerdos de él? 
-Para mis 15 años, que se 
celebraron  de forma muy sencilla,  
y como es en verano   cada 
compañero de clase, amigo, amiga  
trajo algo que compartimos. Se 
consiguió un tocadiscos y fue 
como un cumpleaños de cualquier 
quinceañera. Se bailó el vals 
compartimos la torta que  la 

hicimos entre una amiga y yo; y 
fue  la última vez que vimos con 
vida a nuestro padre. 
Todo esto por supuesto  trae 
congoja por un lado, pero  trae 
también una alegría, revivir, e 
irnos 34 años atrás. Es recordarlo 
vivo. O sea que sentimos que es  
vida, que es celebrar la vida. Este 
encontrarlo es celebrar la vida. 
 
Sé que todavía es muy reciente 
pero, ¿cuál es la intención de 
la familia? ¿Qué sus restos 
reciban sepultura en el 
Cementerio Mercedes? 
-Si, es nuestra decisión, porque 
era tan querido, hizo tanto por 
Mercedes que también sus amigos 
y sus compañeros merecen 
acompañarlo, y él merece una 
sepultura digna. Cuándo será el 
momento, todavía no lo sabemos, 
pero la decisión es traerlo. 
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Cementerio clandestino 
 

El nuevo hallazgo de restos óseos 
en las entrañas del Batallón de 
Paracaidistas Nº 14 de Toledo, a 
escasos metros de la fosa donde 
se encontraron los restos del 
maestro Julio Castro, abrió la 
posibilidad de que la zona sea un 
cementerio clandestino de la 
dictadura. 
El trabajo del Equipo de 
Antropología Forense de la Udelar 
en una zona situada a los fondos 
del Batallón Nº 14, conocida como 
“los campos de Vidiella”, permitió 
el hallazgo en octubre de 2011 de 
los restos de Castro y en marzo de 
2012 de los restos de Blanco. 
En este sentido, el jefe del equipo 
de antropólogos, José López Mazz, 
aseguró que el nuevo hallazgo 
demuestra que “esta zona es 
importante y posiblemente sea el 
cementerio clandestino del cual 
hablaban los represores”. López 
Mazz refiere al posible hallazgo de 
“Arlington”, denominación utilizada 
por los militares para señalar un  

cementerio clandestino de la 
dictadura. 
Los trabajos en el Batallón Nº 14 
comenzaron tras una disposición 
del juez Penal de 2º Turno, Pedro 
Salazar. El magistrado valoró 
diversas pruebas que daban 
cuenta de posibles enterramientos 
en la zona, como el hallazgo en 
2009 de pequeños fragmentos 
óseos y la constatación de 
movimientos de tierra. Asimismo, 
los antropólogos recibieron la 
versión de vecinos de Toledo “que 
vieron las máquinas trabajando 
entre 1984 y 1985, buscando 
cuerpos”, señaló López Mazz. 
La búsqueda de restos por parte 
de militares sería la conocida 
“Operación Zanahoria”, por la cual 
se procuró el desenterramiento de 
los cuerpos de los desaparecidos. 
“Las expectativas bajan en la 
medida que, según numerosas 
versiones, fueron retirados 
muchos cuerpos, pero nos 
interesaba encontrar restos 
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residuales o cuerpos que se les 
hubieran escapado”, afirmó. Los 
trabajos permitieron recuperar dos 
cuerpos completos. 
 
Mismo patrón 
López Mazz explicó en el momento 
del hallazgo, que los dos cuerpos 
hallados en el Batallón Nº 14, el 
de Castro y el de Blanco, tenían 
“el mismo patrón de 
enterramiento”, situándose a solo 
cincue nta metros de distancia uno 
de otro. En este sentido, destacó 
que la fosa de Blanco, de un metro 
de profundidad, fue excavada en 
la piedra (“cuando hicieron la fosa 

llegaron a la piedra y siguieron con 
alguna herramienta unos 30 o 40 
centímetros”). 
El enterramiento fue similar al de 
Castro: la excavación conformó un 
lecho de roca, lo cubrieron con cal, 
tras lo cual se arrojó el cuerpo y 
nuevamente cal, como forma de 
acelerar el proceso de 
descomposición del cuerpo. 
 
 
 
 
Extraído de: 
www.diariolarepublica.net 
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Presunciones 

 
El cuerpo Ricardo Blanco 
es el segundo que  se 
encontró en el Batallón 14. 
El primero fue el del 
maestro Julio Castro, 
enterrado a unos 20 
metros de donde 
aparecieron los de Ricardo 
Blanco. 
Ni Castro ni Blanco en 
principio estaban en la 
lista de posibles 
enterramientos en el 

Batallón 14, lo que fortifica la idea de que allí funcionó un cementerio 
clandestino, por lo que  no se descarta que podrían encontrarse más 
cu erpos de  detenidos desaparecidos; particularmente los que fueron 
muertos en el centro de torturas La Tablada. 
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Archivo Judicial de Expedientes provenientes de la Justicia Militar. 
Suprema Corte de Justicia. Expediente A85-T2-N374-S-X157_86 
(incluido en el Informe de Presidencia y difundido en el 2011); 
correspondientes a Ricardo Alfonso Blanco Valiente 

 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



 11 

Los sorianenses detenidos 
desaparecidos 

 
Carlos Cabezudo Pérez: nació 
en Mercedes en 1948. Fue 
detenido en Buenos Aires en 
diciembre de 1977. 
 
Ricardo Blanco Valiente: nació 
en Mercedes en 1938. Fue 
detenido en Montevideo, en  enero 
de 1978. 
 
Nebio Melo Cuesta: nació en 

Mercedes en 1943. Fue detenido 
en Buenos Aires en 1976.  
 
Wiston Mazzuchi Franchez: 
nació en Mercedes en 1943. Es 
detenido  junto a Nebio Melo en la 
Estación Belgrano de Buenos 
Aires. 
 
Elba Gándara Castromán: nació 
en Mercedes en 1943. Es detenida 
en Buenos Aires en 1977. 
 

Luján Alcides Sosa Valdéz: 
nació en Paraje Corralito en 1957. 
Es detenido en Buenos Aires en 
1977. 
 
Alfredo Fernando Bosco 
Muñoz: nació en Mercedes en 
1953. Es detenido en Buenos Aires 
en 1977. 
 
Antonio Omar Paitta Cardozo: 

nació en mercedes en 1942. Es 
detenido en  1981. 
 

 
Los recuperados 

 
 
Dos mercedarios más se suman a 
esta lista. En principio no 
figuraban en ningún registro oficial 
ni de familiares. 
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Ricardo  Altamirano Alza: 
nació en Mercedes en 1934. Es 
detenido en Buenos Aires en 
1976 y asesinado de un disparo 
de arma de fuego luego de ser 
torturado. Sus restos fueron 
encontrados en el Cementerio 
Santa Mónica, Partido de Merlo, 
en Buenos Aires, en 2010 
 
Modesto Quiñones: nació en 
mercedes en 1943. Es detenido 
en Buenos Aires  en 1977. Sus 
restos fueron encontrados en el 
Cementerio de Villegas en 
2008. En octubre de ese año 
sus restos fueron repatriados y 
recibieron sepultura en el 
Cementerio de Mercedes. 
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Ana Cecilia Blanco: 

“Un  arrancón en mi vida” 
 

Aldo Roque Difilippo 
 
Ana Cecilia Blanco si bien esta noticia “nosotros la estábamos esperando 
desde hace tanto tiempo, realmente me tomó por sorpresa. Estamos muy 
emocionados y sentimos que esto nos acerca mucho más a él. Podemos 
elaborar nuestro duelo y es una emoción tremenda, eso  de sentir que sea 
verdad, que  vamos a  poder tenerlos cerca. Que yo en lo particular lo sentí 
lejos tanto tiempo, en mi niñez, durante toda mi vida, tener esa figura 
ausente, fue como un  arrancón en mi vida”. Ana Cecilia  tenía 2 años y 
medio cuando su padre fue secuestrado y asesinado por la dictadura cívico-
militar. 
 
 

Tu padre era funcionario de 
UTE. Trabajaba en aquella 
época que el consumo se 
cobraba puerta a puerta. 
Mucha gente  lo conoció… 
-Si él realmente era muy conocido. 
Era muy apreciado y querido. 
Además fue Presidente del gremio. 
 
¿Cómo es para ti, pensando 
que tenían 2 años y medio, 
cuando tu papa desaparece, 
todo  este proceso vivido? 

-Siempre tuve la sensación de que 
se iban a encontrar los restos. 
Durante toda mi vida sentí esa 
ausencia y a la vez tenia  la 
esperanza que en algún momento 
la verdad iba a salir, tenía una 
corazonada, pero lo reitero en el 
día de ayer me sorprendió. Son los 
sentimientos encontrados, porque 
realmente  sentimos que nos 
sacude tanto y a la vez  es un 
alivio para  el alma  el hecho que 
lo hayan encontrado  y vamos  a 
poderlo ver. Es importantísimo 
para nosotros. 
 
La sociedad uruguaya durante 
muchos años ha negado todos 
estos casos. ¿Cuáles fueron 
durante todos estos años el 
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mensaje recibido por tus 
compañeros de escuela, liceo, 
o los vecinos?  
-Había gente  decía que podía 
estar en otro país, pero era algo 
que nosotros sabíamos que no era 
así. Lo desechábamos porque  
nosotros sabíamos muy bien que 

había sido asesinado y que  sus 
restos se iban a encontrar. Todas 
esas situaciones en las que  se 
decía que podía estar en el 
exterior me parecían realmente  
fuera de contexto. 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 15 

 
 
 

 
 

Uno de los tantos informes militares sobre las actividades de Ricardo 
Blanco, incluido en el Informe elaborado por Presidencia de la República y 
difundido en el 2011. 
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Ahora “puedo ir al 
Cementerio a llevarle las 

flores” 
 
 

“Estoy contenta porque se conoce la 
verdad” comenzó diciendo Nancy 
Lorido, viuda de Ricardo Blanco. 
Interrumpida por las lá grimas Nancy 
lo recordó como una persona que 
“siempre estaba bien, atento con 
todos, y atendiéndonos a todos”. Una 
persona “con muchos amigos”. 
Comentando “cuántas veces dije que 
yo iba a ir a llevar unas flores  a 
cualquier esquina. Iba a decir bueno, 
por acá anduvo Ricardo, así que voy 
a dejar flores acá, y una hermana me 
decía no  hagas esa locura. Pero me 
daban deseos de hacer algo así, 
porque yo no puedo llevar esto de 
que no está”. 
Nancy recuerda que Ricardo además 
de trabajador de UTE y dirigente 
sindical estudiaba magisterio. 

“Estaba haciendo segundo año de magisterio, y él no pensaba dejar de estudiar. 
Leía cantidad de diarios y libros. Le gustaba mucho leer”. Agregando más adelante 
“nunca pensé que no  lo iba a ver más durante tantos años, y ahora son los restos”. 
Pero “tengo a donde ir, puedo ir al Cementerio a llevarle las flores que yo le quería 
llevar desde hace 34 años.  Es un logro esto, a pesar que no puedo dejar de tener 
lágrimas, que gracias a Dios las tengo, porque sería  imposible vivir sin lágrimas”. 
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Dos de las tantas actividades realizadas por familiares reclamando 
justicia 
(fotos: Aldo Difilippo) 
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Su historia 
 
Ricardo Blanco Valiente nació en la 
Ciudad de Mercedes, tenía 40 
años, casado y padre de dos hijos. 
Fue integrante de la Agrupación de 
Funcionarios de UTE y dirigente 
del Plenario Intersindical de la 
Ciudad de Mercedes. Al momento 
de su detención militaba en el 
PCR. 
 El 15 de enero de 1978 es 
detenido por personas de civil en 
momentos que se encontraba en 
el comercio de su propiedad junto 
a otros familiares. 
 Testimonios de otros presos 
declararon que fue trasladado 
primero al centro de reclusión 
clandestino denominado "La 
Casona", finca en Montevideo 
adquirida por el SID. 
 Posteriormente fue visto y 
escuchado por otros presos que lo 
conocían en el centro clandestino 
"La Tablada", perteneciente al 
OCOA. 
 Otro mercedario, Ángel Gregorio 
Gallero Gutiérrez declara ante la 
Comisión Investigadora Parla-
mentaria: "... fui detenido por 
personas armadas que me 
subieron a una auto y dicen: 
"Primero lo vamos a llevar a La 
Casona". Luego me cambian de 
vehículo, me esposan y tapan con 
una frazada y así me trasladan 
hasta una casa. En el patio hay 
pedregullo y se oye un chorro de 
agua que cae. Luego me 
desnudan, me golpean, me 
aplicaron picana y me colgaron. A 
los tres o cuatro días de estar allí 
vi a Ricardo Blanco, a quien 
conocía..." (…) 
 "... me amenazaban con matarme 
para que no contara nada de lo 
que habían hecho. Una vez me 
dijeron que iban a pegarme un 
tiro. Me apoyaron un arma en la 

cabeza y luego me pusieron una 
bolsa mientras decían: "esto es 
para que no salpique la sangre". 
Me amenazaron con tirarme a un 
pozo de 20 metros de profanidad. 
Dos veces sucedió eso. La primera 
vez que vi a Ricardo fue cuando 
nos hicieron dormir a los tres 
juntos atados, Ricardo, otro 
muchacho que vivía con él de 
apellido Aguilera y yo..." 
De allí fueron trasladados juntos a 
"La Tablada". Días después Ángel 
Gallero volvió a sentir a Ricardo 
Blanco y escuchó que un guardia 
decía a otro que lo "llevaran". 
También ve y oye que hay más 
detenidos. A los pocos días 
recomienza la tortura: picana, 
caballete, submarino, 
quemaduras, y alcanza a ver por 
debajo de la venda a alguien que 
se hace pasar por médico y que le 
tomaba el pulso, cree que había 
sido profesor suyo en secundaria. 
Un día empiezan a llamarnos de a 
uno, escucha que nombran a 
Blanco y a Aguilera. 
 "(...) Cuando traen a Ricardo 
Blanco yo estaba sentado y lo 
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dejan cerca de mí. Le pregunto: 
"Ricardo ¿para que nos llevan 
arriba?" Cuando me va a contestar 
aparece un guardia e impide que 
me lo diga. Cuando me llevan por 
la escalera hacia el piso superior 
por debajo de la venda veo a un 
preso colgado, estoy seguro que 
era Carlitos Cabezudo, quien había 
sido secuestrado en Buenos Aires. 
Escuchaba sus gemidos y gritos, 
yo lo reconocí porque también era 
de Mercedes. Después oí que los 
guardias comentaban que el tipo 
estaba lastimado, que iba 
sangrando la cabeza, que tenía los 
testículos deshechos y cosas así; 
incluso comentaban cómo 
torturaban las mujeres: "cómo d 
an las de la Marina". Enseguida 
escucho que por radio dicen: va 
ambulancia, va ambulancia. Al 
rato siento un auto y se llevan a 
uno. Podría ser Cabezudo porque 

cuando fui sacado de La Tablada, 
Ricardo seguía allí..." 
 "En La Tablada, a veces nos 
hacían hacer gimnasia unos diez 
minutos, era una tortura más. En 
una oportunidad nos revisan a 
todos, nos hacen agachar y por 
debajo de la venda vi a Ricardo 
que estaba cerca de mí. Yo tenía 
los pies quemados, todo golpeado, 
se me habían hecho ampollas de 
sangre. Los otros, creo que 
estaban peor que yo. Creo que el 
día 26 es el último que escucho a 
Ricardo". 
 La investigación permite concluir 
que Ricardo Blanco Valiente fue 
intensamente torturado, 
falleciendo entre el 2 y 3 de 
febrero de 1978 a consecuencia de 
las mismas. Sus restos fueron 
enterrados en el  Batallón 14  
donde fueron encontrados en 
marzo pasado.  
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Cronologia del PCR realizada por el Estado Mayor del Ejército. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Origen del MIR según el Estado General del Ejército. 
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Edil de Jorge Batlle 

Ricardo, el batllista 
 

Aldo Roque Difilippo 
 
 
La vida de Ricardo Blanco parece 
estar signada por la política, la 
actividad gremial y la militancia. 
Muchos, en Mercedes, todavía hoy 
lo recuerdan cuando era 
funcionario de UTE, con  su cartera 
de cuero, cobrando puerta a 
puerta el consumo  eléctrico, tal la 
costumbre de la época.  Sus 
amigos de la infancia (entre los 
que se encontraba mi padre) 
tienen otra imagen de él: un tipo 
más bien tímido, tranquilo, y 
fundamentalmente buen amigo. La 
que coincide con la que guardan 
sus amigos y compañeros de 
militancia, que lo recuerdan como 
un individuo sereno, aplomado,  
con la suficiente capacidad para 
persuadir, y que siempre estaba 
de buen humor. 
Integraba el Partido Comunista 
Revolucionario (PC R). Esta 
organización  pertenecía a la 
izquierda radical, maoísta, y a la 
que se le sumaron dirigentes del 
sindicato de funcionarios de UTE, 
donde trabajaba Blanco. El PCR 
como tal, en la actualidad integra 
Asamblea Popular, y era 
particularmente fuerte en 
Mercedes a finales de los años 60 
y principios de los 70. 
Entre diciembre de 1974 y  junio 
de 1978 desapare cieron nueve 
integrantes del PCR en operativos 
realizados en Uruguay y en 
Argentina, a donde habían huido 
varios. A partir de diciembre de 
1977 se produjeron una cadena de 
operativos contra el PCR, en cuyo 
marco fue detenido Ricardo 

Blanco, torturado hasta la muerte 
y luego, como se corroboró ahora, 
enterrado en forma clandestina en 
predios del Batallón 14. 
 
 
El edil colorado 
Un capítulo olvidado o mencionado 
al pasar en la vida de  Ricardo 
Blanco es su origen político en filas 
batllistas, al punto que muchos 
colorados de la actualidad 
desconocen que ese personaje, 
mártir en la lucha por la 
democracia en que se convirtió 
Ricardo Blanco, nació 
políticamente en sus filas. Y no 
solamente que fue un militante, 
sino que llegó a integrar las listas 
de candidatos a edil a la Junta 
Departamental en la elección de 
1966. Incluso que ocupó una de 
las bancas,  aunque con carácter 
de suplente. 
Una investigación emprendida por 
HUM BRAL  en el Corte Electoral 
de Soriano y en la Junta 
Departamental de Soriano nos 
permiten ofrecer, por primera vez 
en forma pública,  los documentos 
fehacientes de estas afirmaciones. 
Ya que en los archivos de ambos 
organismos  se conservan las 
pruebas testimoniales del origen 
batllista  de Ricardo Blanco. 
En 1966 la  poderosa lista 15-40 
del Partido Colorado respaldaba la 
candidatura del Dr. Jorge Batlle a 
la Presidencia de la República. 
Promoviendo la candidatura a la 
diputación de Luis Bernardo 
Pozzolo, por aquellos años en 
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pleno auge político. Como se sabe, 
por esos años se sufragaba con 
una sola hoja votación, por lo que 
la nómina de candidatos la 
completaba Ruben Taruselli, como 
candidato a la Intendencia, y  
Miguel Ángel  Mazzeo como primer 
candidato a la Junta 
Departamental. Dentro de la 
nómina de candidatos  a ediles 
encontramos a Ricardo Blanco,  
como tercer suplente  del quinto 
candidato a edil (Fausto Maletti), 
intercalado con nombres y 
personajes del ambiente local, en 
nada menos que la lista más 
importante del batllismo de esos 
años, y que marcó la escena 
política sorianense por varias  
décadas.  En esas elecciones la 
formula presidencial Gestido-
Pacheco Areco se alzó con el 

triunfo, pero en Soriano, a 
impulsos de la 15-40 ganó 
notoriamente la formula Batlle-
Lacarte, manteniendo en el cargo 
de diputado al caudillo local Luis 
Bernardo Pozzolo. Donde si bien 
los colorados ganaron la elección 
departamental, ese triunfo fue por 
escaso margen (ver recuadro 
aparte). 
En 1966 Ricardo Blanco tenía 28 
años, es decir que no es 
despreciable conjeturar que para 
integrar ese lugar en la principal 
lista colorada de esos años, que su 
militancia batllista se remontara a 
varios atrás, quizá desde la 
adolescencia. Aunque una elección 
después, varios de sus amigos y 
compañeros de militancia política y 
gremial ya lo recuerdan integrando 
el MIR  (Movimiento de Izquierda 
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Revolucionario) y posteriormente 
el PCR. 
En el archivo de la Junta 
Departamental de Soriano 
pudimos ubicar solamente una 
única referencia a Ricardo Blanco 
como edil, cuando participó de la 
sesión ordinaria del 13 de octubre 
de 1967, en su carácter de edil 
suplente al haber faltado  Fausto 
Maletti, titular de la banca. Una 
sesión ordinaria, como las 
actuales, donde alguno de los 
temas tratados fueron la 
necesidad de dar nombre a varias 
calles de la ciudad, problemas 
suscitados con las bocas de 
tormenta, y  algunos 
inconvenientes surgidos en el  
Cementerio local.  
En esa oportunidad  el veinteañero 
edil Ricardo Blanco no hizo uso de 
la palabra, tal lo que registra el 
libro de sesiones, siendo la única 
oportunidad en que ocupó la 
banca. Por aquellos años la Junta 

Departamental de Soriano  no 
tenía tantas comisiones de trabajo 
como en la actualidad (un ámbito 
de discusión donde suelen alternar 
los ediles suplentes), sumado al 
hecho que los ediles titulares 
solían concurrir asiduamente a las 
sesiones ordinarias, motivo por el 
cual no encontramos otro registro 
documental de la actividad de 
Ricardo Blanco como edil suplente. 
Cinco años después los  
testimonios orales y las anécdotas 
que aún se cuentan de él lo ubican 
militando en el PCR o  en su 
actividad más conocida en el 
ciudad como dirigente sindical. 
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El muchacho de la bandera        
 
 

Horacio Chifflet Gil      
ENERO 2008 

 
Eran muy jóvenes. Eran la mezcla en la 
transición entre niños y adolescentes. Eran 
alegres, desobedientes, juguetones, eran 
frágiles bichos de luz en las noches de verano 
o gorriones que saltaban de un árbol a otro 
con la luz del sol. 
Se juntaban todos los días en las plazoletas 
vacías, junto al río, en las horas de sol 
quemante con siestas somnolientas Al sol lo 
demoraban todo lo que podían, antes de que 
se fuera del todo y se hundiera en el fondo 
del horizonte, detrás de los sauces de la isla. 
Les parecía que lo tenían al alcance de la 
mano. 
Eran muy jóvenes, pero cada uno forjaba casi 

sin quererlo, las circunstancias que lo llevarían por caminos diferentes. Lo 
sabían pero no lo hablaban, porque disfrutaban del momento y nada más 
que eso. Crédulos de sus sueños en todo momento. 
Eran tiempos de la pelota de trapo, mojarreros con una rama de sarandí, o 
la honda con una horqueta de naranjo. Tiempos de la bolsa de las bolitas 
colgada de la cintura, o del trompo en el bolsillo de atrás. Inventores 
autóctonos, genuinos, efímeros. 
La pelota era un montón de trapos viejos envueltos en una media de mujer 
y se veía, haciendo un pequeño gran esfuerzo, más o menos redonda. No 
saltaba, solamente rodaba. Quedaba durante la noche guardada en un lugar 
seguro, como una joya que descansa de los golpes recibidos en el entrevero 
polvoriento de las piernas flacas, palillos de tambor. 
El mojarrero era un hilo negro de coser y en la punta, un alfiler doblado. 
Mojarrita tras mojarrita pasaron por ahí, que al final iban a parar al gato 
barcino de la vecina más cerca, a la sartén o devueltas al río, tiesas, 
moribundas. Bocado fácil para la angurria del dorado. 
A cuantos mojarreros se los llevó la correntada del río en su marcha viajera, 
o se hundieron en la desembocadura de la zanja Padilla. Sobraba el tiempo 
y las ganas de hacer otro, mejor que el anterior. Como aceptando el 
desafío. 
Eran muy jóvenes. Las noches con bichitos de luz, los encontraban con 
bolita en mano, debajo del farol de la esquina. Buscaban la fórmula 
juguetona para rematar el día. Una chanta clavada bajo la pálida luz 
mortecina, marcaba el final. Trofeo conquistado y al bolsillo….por lo menos 
hasta el otro día. 
Paraísos gigantes les servían como plaza de deportes, los veían como 
gigantes aunque no lo fueran, hasta que un día se los llevaron, y las 
plazoletas quedaron aún más vacías, huérfanas de alegría, masticando la 
soledad. 
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Se trepaban hasta las últimas ramas, mirando el cielo como los pájaros y 
ahí arriba, se trasmitían en conversaciones largas, se adivinaban el 
pensamiento, con ademanes de una sola mano. Eran como una guarida. 
Mentes frágiles que grababan todo, porque todo aprendían. La calle era una 
escuela sin maestros, pero llena de compañeros que aparecían todos los 
días con ideas frescas, inventando cosas, multiplicando juegos. Marcaban su 
territorio y ahí adentro, amanecían, cantaban y dormían igual que las 
calandrias en el monte. 
A veces hasta peleaban si un intruso se lo invadía, llenando el cuerpo de 
camorra…..pero no mucha!. 
Eran tan jóvenes, pero los años pasaron enancados en el tiempo. El viento 
sopló con fuerza y se los llevó cuando ninguno de ellos se lo esperaba. A 
cada uno les marcó el rumbo. Se les desdibujaron los tiempos fáciles, 
cuando las crecientes del río, les mojaba los pies junto a la puerta de la 
casa y trasformaba las noches sin dormir, cuando el rítmico croar de las 
ranas se escuchaba cerquita de la cama y salpicaban los miedos nocturnos. 
Se fue Juan y lo vimos partir, se fue Pocho cuando nadie se lo esperaba y 
parecía que todo estaba cambiando con rapidez, como  el río turbulento, 
cuando mueve los sarandíes y se va sin mirar hacia atrás, para no volver. 
“Roncadera”…así le decían, al compañero de banca en la escuela, el de los 
ojos grandes y piernas cortas, se hizo hombre antes de tiempo, mucho 
antes. 
Después el tiempo me lo mostró una vez, y otra vez más. Era tal como 
tenía que ser, había nacido para eso y así era. Ya no era el “Roncadora” de 
las piernas cortas. 
Llevaba en sus manos una bandera grande, su bandera. La hacía flamear 
con fuerza para un lado y para otro, se mezclaba entre la gente que 
también llevaban banderas y recorrían las calles de la ciudad. Había 
turbulencia en la ciudad, igual que en la corriente del río y del viento fuerte, 
después de la lluvia. 
Le grité con fuerza y levantando las dos manos…”Roncadera” ….quería 
decirle . ….”que no se fuera muy lejos”…y unas cuantas cosas más, pero no 
me escuchó….iba cantando canciones que el pueblo le había enseñado y 
miraba solamente como flameaba su bandera. 
Fue la última vez que lo vi….iba feliz, caminaba rápido, demostraba en sus 
ojos miles de ideas 
nuevas, que quería 
trasmitirle a su gente 
y a otra gente. Solo 
quería trasmitir su 
felicidad. 
Quería participar, así 
entendía él a la 
libertad, o por lo 
menos eso parecía. 
No lo vi más, ni nadie 
más lo vio. Se lo 
llevaron, mutilaron 
sus ansias, le cortaron 
las alas al gorrión de 
los paraísos gigantes 
y no pudo volar. 
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Ahí andan los chiquilines aquellos, los de las chantas clavadas en el farol de 
la esquina, los de mojarreros de sarandí, que ahora ya no son tan jóvenes 
queriendo ponerle una flor,….pero no saben donde.       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(*) Foto: Nelson Difilippo y Ricardo Blanco, en los años 50,  en su barrio de 
la infancia, cerca de la actual Plaza Lavalleja de Mercedes.
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La mentira oficial: Informe de la Comisión para la Paz sobre el destino de 
los restos de Ricardo Blanco. 
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¿Cual es la diferencia 

entre un muerto 
 y un millón? 

 
Ángel Juárez Masares 

 
 
"Dios sabe lo que hace, por qué lo hace y para qué lo hace. Yo 
acepto la voluntad de Dios. Creo que Dios nunca me soltó la mano". 
Jorge Rafael Videla. 
 
Quizá muchos de quienes pasamos 
nuestra adolescencia en dictadura 
continuemos estando adolescentes 
de capacidad de asombro, lo que 
no significa que adolezcamos de 
capacidad de indignación. Hoy 
seguimos con expectativa el 
trabajo del equipo de investigación 
forense que hace poco nos 
“devolvió” lo que quedaba del 
Maestro Julio Castro, y esta 
semana la sociedad toda se 
conmueve ante el hallazgo de los 
restos de Ricardo Blanco Valiente, 
también en terrenos del Batallón 
14. Pero la vecindad geográfica y 
cultural con la República Argentina 
nos trae también noticias de lo 
que ocurre allá -sobre todo a 
quienes vivimos en el litoral oeste- 
donde la información llega 
mezclada y abundante, y entre la 
estatización de YPF, el enojo de 
Rajoy, y los chismes faranduleros, 
aparece Jorge Rafael Videla, 
admitiendo por primera vez que su 
dictadura mató a "siete mil u ocho 
mil personas" que estaban 
detenidas o secuestradas y que 
hizo desaparecer sus restos "para 
no provocar protestas dentro y 
fuera del país”.  
Ceferino Reato se confiesa como 
un “periodista eventual”, porque 

dice “hacer otras cosas”, pero fue 
el hombre que entrevistó a Videla 
durante veinte horas entre octubre 
de 2011 y marzo de 2012 en la 
celda número 5 de la prisión 
federal de Campo de Mayo para su 
libro “Disposición final”, y que al 
solicitársele la impresión que la 
causó el entrevistado, lo describe 
como un “abuelo muy educado” 
que reza el rosario todas las 
noches y que antes iba a misa 
todos los domingos. 
El libro incluye testimonios de 
otros jefes militares, guerrilleros, 
políticos, funcionarios y 
sindicalistas que permiten 
reconstruir el contexto histórico en 
el que Videla y sus tropas 
decidieron tomar el poder, el 24 
de marzo de 1976, y matar y 
hacer desaparecer los restos de 
las miles de personas a las que 
consideraban "irrecuperables". 
"No había otra solución –asegura- 
en la cúpula militar estábamos de 
acuerdo en que era el precio a 
pagar para ganar la guerra contra 
la subversión y necesitábamos que 
no fuera evidente para que la 
sociedad no se diera cuenta. Había 
que eliminar a un conjunto grande 
de personas que no podían ser 
llevadas a la justicia ni tampoco 
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fusiladas", señaló Videla en parte 
de esa entrevista. 
Además, explica que el país fue 
dividido en cinco "zonas" ya antes 
del golpe del 24 de marzo de 
1976, y que el jefe de cada uno de 
esos territorios ordenó entre enero 
y febrero de aquel año la 
confección de las listas de 
personas que debían ser detenidas 
inmediatamente después del 
derrocamiento de la presidenta 
Isabel Martínez de Perón. 
En otro punto del libro, Videla 
afirma: "No hay listas con el 
destino final de los desaparecidos. 
Podría haber listas parciales, pero 
desprolijas. Nuestro objetivo era 
disciplinar a una sociedad 
anarquizada. Con respecto al 
peronismo, salir de una visión 
populista, demagógica; con 
relación a la economía, ir a una 
economía de mercado, liberal. 
Queríamos también disciplinar al 
sindicalismo y al capitalismo 
prebendario". 
"Dios sabe lo que hace, por qué lo 
hace y para qué lo hace. Yo acepto 
la voluntad de Dios. Creo que Dios 
nunca me soltó la mano", le dijo a 
Reato el ex dictador, agregando 
que “la frase Solución Final nunca 
se usó. "Disposición Final" fue la 
frase más utilizada; son dos 
palabras muy militares y significan 
sacar de servicio una cosa por 
inservible. Cuando, por ejemplo, 
se habla de una ropa que ya no se 

usa o no sirve porque está 
gastada, pasa a Disposición Final".  
Y uno lee estas cosas y no puede 
evitar que el pensamiento se 
dispare a los genocidios conocidos 
a los largo de la historia. Pasan 
como imágenes de una absurda 
película los campos de exterminio 
de judíos a manos del nazismo; la 
devastación de los Armenios, el 
garrote vil que mató al Inca, el 
salvajismo de Pinochet, la 
desaparición de los aborígenes 
desde América del Norte a la 
Patagonia, y los miles de muertos 
por el hambre en África. Si, todo 
mezclado, porque ¿Cuál es la 
diferencia entre un muerto y un 
millón? ¿Y cual es la diferencia 
entre tirarlos de un avión o 
matarlos de hambre? 
Detengámonos por un momento 
en una frase de Videla, y veremos 
cuán relativa es para él la 
importancia de matar, dice: “siete 
u ocho mil personas”, como si mil 
de diferencia no significaran nada. 
Y el abuelo educado relata cómo a 
veces algunos militares llevaban a 
sus hijos a los cuarteles. Cómo les 
daban juguetes en una habitación 
para entretenerlos mientras ellos 
torturaban un hombre en la pieza 
de al lado; claro… antes de hacerlo 
se calzaban guantes, quizá para 
que  esas manos no fueran las 
mismas que acababan de acariciar 
un hijo. 
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Todo un símbolo de la represión y el terrosimo de Estado: el dictador 
argentino Jorge Rafael Videla y su par uruguayo, Aparicio Méndez, en la 
inauguración del Puente Fray Bentos-Puerto Unzué (16/setiembre)1976). 
Foto: Nelson Difilippo. 
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Un par de volantes anónimos distribuidos en Mercedes de los convulsionados 70 
y que pautan la irracionalidad de esos años. (Gentileza de Álvaro Parés) 
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 RICARDO BLANCO 
 

Nacido en Mercedes, es hijo de 
una familia típica de los barrios de 
las ciudades del interior de mitad 
del siglo XX. Batllista de izquierda, 
convencional, pronto abandona 
esas filas y lo encontraremos en el 
trabajo social y sindical de la 
ciudad. 
En 1958 en las luchas por la ley 
orgánica y contra el monopolio de 
la leche (Coleso) 
En 1959 apoyando todo el 
movimiento social  por los 
afectados de las grandes 
inundaciones. 
Estará presente en e todas las 
marchas cañeras  de 1964 en 
adelante y en las marchas del 
Frigorífico Anglo, todas las 
marchas acampaban en Mercedes, 
donde se levantaba una olla 
popular, se brindaba asistencia 
médica y todo el apoyo posible. 
Ricardo es un pilar, como lo fue en 
las grandes movilizaciones de UTE 
enfrentando la militarización 
(1966). 
En 1968, como Secretario General  
de AUTE de Mercedes, no dudara 
nunca en enfrentar todas las 
medidas de seguridad impuestas 
por el “pachecato” de mil formas 
se ingeniara para reunir el Plenario 
Sindical de Mercedes, que no era 
tarea fácil por  la numerosa 
participación. 

Así y todo en la  clandestinidad se 
reunían: municipales ADEOM, 
Federado González y Roberto 
López,  por UTE: Ricardo Blanco y 
Angelino, Judiciales: E.Marrero y 
Arturo Echenique Pamer: Miguel 
Centurión y Raúl Perrone, 
Profesores: Carlos Cabezudo; 
Bancarios (AEBU) Darío Carozo 
Estudiantes del Nocturno: Luis 
Moura;Estudiantes Magisterio M. 
Graside 
De solo estos delegados nos 
encontramos con dos queridos 
compañeros desaparecidos, de 8 
desaparecidos que tiene la ciudad 
de Mercedes bajo la dictadura 
fascista, Ricardo Blanco y Carlos 
Cabezudo y del resto de delegados  
son 7 presos políticos que 
recorrieron des el Batallón nº 5 de 
Mercedes al Penal de Libertad 
durante muchos años. 
En la década del 70, Ricardo 
continúa alternado la secretaria de 
su gremio y toda la actividad en el 
plenario Inter-sindical y estudiantil 
de Mercedes. 
Será siempre un firme delegado a 
los Congresos de la CNT. 
Ricardo transformara la vieja 
casona del gremio de UTE, en un 
baluarte de lucha al servicio de 
todos los gremios y de todo aquel 
que busque agremiarse y 
enfrentar las injusticias. La sede 
será apoyo a todas las luchas 
estudiantiles y las ocupaciones de 
liceos y medidas implementadas 
por los estudiantes. 
En la vieja casona se reunirán los 
obreros de las plantaciones de 
remolacha azucarera y nacerá el 
SUR (sindicato único de 
remolacheros), afiliado a la CNT. 
La vieja casona  será sede 
permanente del PLENARIO 
INTERSINDICAL integrante de la 
CNT. Allí estuvieron León Duarte, 
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“Perro” Pérez y Bidegain de Funsa 
que junto con el Plenario  lucharon 
por una línea combativa al seno de 
la clase obrera organizada. 
Memorables discusiones con  los 
delegados de la secretaria de la 
CNT,  con Ricardo Vilaró que 
regresaba a Montevideo con la 
cabeza “abolladas” de ideas, de 
planteos que les hacia tambalear 
posiciones reformista y 
revisionistas que predominaban en 
ese momento. 
También se fundara el gremio de 
la construcción de la empresa MIT 
que construía el Ingenio Azucarero 
ARINSA  que se integrara al 
SUNCA. 
Posterior se fundara el gremio de 
los obreros de Arinsa, con 
compañeros que también 
terminaran siendo reprimidos y 
torturados  salvajemente en los 
cuarteles como lo fue Néstor 
Gurruchaga (Secr. del Gremio 
Arinsa). 
El Plenario de Mercedes y todos los 
nuevos sindicatos movilizaban e 
integraban, miles y miles de 
trabajadores de todas las ramas 
de la ciudad y del campo, peones, 
asalariados rurales y zafrales. 
Por eso no es de extrañar que la 
furia fascista se ensañara con todo 
el movimiento sindical, estudiantil 
y político de la ciudad. 
1973 será para Ricardo un año de 
mayor resistencia y no lo veremos 
desfallecer ante nada. 
Con su cartera de cobrador de 
UTE, no llevaba recibos, llevaba el 
apoyo combatiente a decenas de 
compañeros que se encontraban 
requeridos. 
El milicaje verde solo veía un 
cobrador de UTE, pero Ricardo en 
el portafolio llevaba mensajes, 
apoyo económico, pasajes, una 
montaña de solidaridad y hasta un 
apretón de manos. Más de uno se 
julepeó con su grito de “cobrador”, 
y se encontraba con su sonrisa 

que estaba llena de valentía  y 
lucha. 
Así  lo encontraron en su primera 
detención.  
No bien fue liberado, nada lo 
detiene y lo encontraremos en 
1976 en pie de lucha integrándose 
a la UAL (UNIÓN ARTIGUISTA DE 
LIBERACIÓN) 
Pasara un breve estadía por B 
Aires y también en la hoy muy 
conocida ciudad de Gualeguaychú 
que acogió a tantos orientales 
como pudo y que luego con el Plan 
Cóndor debimos retirarnos. 
Ricardo Blanco, nuevamente cruza 
el Río Uruguay, lleno de vida, lleno 
de planes, lleno de espíritu 
combativo contra esa dictadura 
fascista, cruzara por  Mercedes y 
se instalara en Montevideo. 
Hablar de Ricardo Blanco es hablar 
de la lucha sindical de todo el 
litoral oriental y del argentino 
también. (…) 
 
El lugar del hallazgo  es cerca de 
donde se hallaron los de Julio 
Castro, hace cinco meses, es bien   
cercano a donde se encontraron 
los restos de  ahora confirmados 
de RICARDO BLANCO 
En esa zona se había comenzado a 
trabajar en 2011, a raíz de varios 
testimonios y el hallazgo de 
pequeños restos óseos 
posiblemente humanos, 
encontrados a fines de 2009 en 
una zona aledaña. 
El hallazgo de los restos del 
maestro Julio Castro el pasado 21 
de octubre, redimensionó el área 
de trabajo, a la vez que la nueva 
información que llegó sobre los 
enterramientos en el Batallón 14. 
Militar detenido dio datos para 
ubicar el cuerpo en Toledo 
Un militar detenido por delitos 
cometidos en la dictadura fue 
quien informó al equipo de 
antropólogos la ubicación de los 
restos encontrados en el Batallón 
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14º. Los primeros datos forman 
parte de una información 
reservada que indica que en ese 
lugar hay al menos tres cuerpos. 
De todas maneras, esta segunda 
aparición reflotó la idea, entre los 
familiares, de la existencia de una 
fosa común. 
La forma de enterramiento fue 
igual a la de Castro. Una vez 
realizado el pozo, primero se 
colocó cal, después el cuerpo y se 
volvió a poner cal sobre él. La 
maniobra, realizada con el objetivo 
de eliminar cualquier tipo de 
huella, ayudó a la conservación de 
los huesos. Los restos de ropa y 
de arpillera que fueron 
encontrados en el lugar ya están 
siendo analizados en un 
laboratorio. 
La proximidad con la fosa donde 
fue encontrado Castro hacen 
pensar a los especialistas que allí 
puede haber más restos óseos. 
López Mazz afirmó que "este 
nuevo hallazgo da grandes indicios 
de que puede haber más 
enterramientos clandestinos en el 
predio". 
Se trata del cuarto cadáver 
desenterrado después de  

Ubagessner Cháves Sosa, el 
escribano Fernando Miranda y el 
maestro Julio Castro. 
El predio fue adquirido por el 
Ejército en 1972. En su origen 
perteneció al empresario Federico 
Vidiella, quien adquirió la 
propiedad a fines del siglo XIX. 
Las Fuerzas Armadas usaron el 
lugar como puesto de 
entrenamiento y maniobras, 
Posteriormente se construyó un 
polígono de tiro. 
La Comisión para la Paz señaló 
que allí había enterramientos 
clandestinos. Familiares de 
Detenidos Desaparecidos tiene una 
lista de 19 personas que se suman 
al ex maestro Julio Castro. 
También se especula que allí 
podrían estar enterradas algunas 
víctimas del segundo vuelo. 
Las Fuerzas Conjuntas llamaban el 
lugar "Arlington", en obvia alusión 
al cementerio militar cercano a 
Washington DC. 
 
 
Extraído del boletín digital Posta 
Portenia 
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Publicación "Carta", Abril 1981. 
Archivo de la Dirección Nacional de Información e Inteligencia, y difundido en el 

Informe de Presidencia de la República realizado en 2011. 
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No son solo 
memoria 
 
La fe es, factiblemente, la confianza o creencia en algo 
o  en alguien. También es un concepto, y un método 
en sí mismo,  asociado a las religiones. Pero, dejando 
de lado las estructuras acotadas de las definiciones, en 
realidad la fe es un mecanismo de vida. Proporciona 
los caminos de la esperanza y, sobre todo, mantiene 
nuestras ilusiones expectantes. No importa si usamos 
la racional, la moral, la espiritual o la ciega. La fe es 
un puntal necesario para sobrellevar los momentos de 
dolor, de adversidad, de ausencia. 
“Fiero este mirar a la puerta/Y no verle, no verle la sali
da/Pero hay que salir, ¡coraje!/Porque afuera está la vi
da” decía Darnauchans, de eso se trata la fe. 
Ricardo Blanco Valiente fue un hombre de fe. Y que 
generacionalmente no haya tenido el placer de conocerle no me quita, ni 
por un instante, esa sensación. Quizás porque lo crea, quizás porque lo 
sienta.  
En tiempos donde las ideas estaban prohibidas, no callar ni consentir era un 
acto de fe. Llevar la bandera de los trabajadores y del pueblo oprimido era 
un acto digno, hidalgo, valiente; y por lo tanto era un acto de fe. Mantener 
la esperanza de cambiar el rumbo de la historia, creer en el hombre y en la 
paz, buscar la luz, honrar la vida; son parte esencial del concepto de fe. 

Han llamado sus campanas, su voz se deja escuchar, florece y fructifica su 
árbol. Su calor y su mirada ya están con los suyos. En realidad, nunca se 
fueron. Ha perdurado en su intimidad, encubierta en la confianza. Porque si 
de algo estaba segura,  inequívoca, su familia, era en el camino de la fe. 
Ricardo los educó con sus actos. Por eso sentimos que la emoción de ellos 
también es nuestra. Porque todos, quienes creemos que honrar la vida no 
es tan sólo existir y perdurar, somos familiares.  

 
Fermín Méndez  
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Ricardo Blanco, Ricardo Ferro, y Julio Ferreira, en la Plaza Congreso de 

Buenos Aires -1976- (fotografía propiedad de Ricardo Ferro) 
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RICARDO BLANCO 

 

“Recuerdo que cuando el primer 
allanamiento me preguntaron que 
armas teníamos, yo les contesté: 
acá las únicas armas que tenemos 
son las de la educación, y no me 
contestaron nada". 
Así declaraba su esposa Nancy, de 
una de las veces que fueron por 
Ricardo, en su casa de Mercedes. 
 
Trabajaba en la UTE de Mercedes, 
primero administrativo, luego 
cobrador. Integró como delegado 
de Aute, la Dirección Nacional, con 
activa participación a nivel 
departamental, sobre todo en la 
huelga con ocupación de Linotextil 
de Mercedes y de la curtiembre 
Cudosa de Dolores pero 
fundamentalmente en la ocupación 
que llevó adelante toda la 
población de Villa Soriano. 

 
 
Allí se reclamaba un ómnibus para 
trasladar diariamente a Dolores a 
40 liceales, la acción desplegada 
por Ricardo en esa instancia fue 
decisiva para la obtención de esa 
conquista; aún recordada. 
Entre Ríos también lo conoció 
coordinando acciones sindicales de 
los 2 lados del Río Uruguay y 
apoyando las marchas cañeras que 
venían desde el norte junto a los 
remolacheros de la zona. 
Su porte petizón de hablar 
pausado, de andar cansino como 
mucha gente del interior, reflejaba 
su bonhomía y cordialidad para 
sus vecinos y compañeros de 
trabajo. 
En 1973 lo detienen y pasa 15 
meses en cuarteles preso. Luego 
se va para la Argentina y en enero 
del 78 luego de haber visitado a su 
familia en Mercedes es detenido 
un día 15 en las inmediaciones de 
Millán y Raffo, en Montevideo. Su 
muerte en la tortura según 
informe oficial es en 1978. 
 
* Semblanza que acompañó el 
comunicado del gremio AUTE, al 
conocerse la noticia de la 
identificación de los restos de Julio 
Castro. 
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Si bien el traslado de 
los restos de Ricardo 
Blanco deberá 
completar todo un 
trámite judicial, es 
intención de la familia 
que sean sepultados en 
el Cementerio 
Mercedes. Se estima 
que estos trámites 
insumirán por lo menos 
un par de meses. HUM 
BRAL pudo saber que 
es intención de los 
dirigentes gremiales 
locales que, además de 
la instancia familiar, los 
restos de 
Blanco sean velados en 
la sede del Plenario 
Intersindical de 
Soriano, en un 
homenaje que los 
trabajadores quieren 
tributarle. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 42 

Al cierre de esta edición 
 
 
 
 
Comisión para la Paz 
 

Secretaría de Seguimiento 
amplió la información sobre 
hallazgo de Ricardo Blanco 

Valiente  
 
 
 
 
La Secretaría de Seguimiento de la Comisión para la Paz amplió los datos 
sobre el hallazgo de los restos de Ricardo Alfonso Blanco Valiente el 15 de 
marzo en el Batallón de Infantería Nº 14. Las pericias confirman su 
identidad en un 99,7%, confirmó la titular de la Secretaría Graciela Jorge. 
Subrayó que “es voluntad de esta administración seguir buscando a 
nuestros desaparecidos, los restos de nuestra historia”.  

 
Ricardo Alfonso Blanco Valiente fue un trabajador agremiado a la 
Confederación Nacional de Trabajadores que vivió en Mercedes, Soriano, y 
militó en el Partido Comunista Revolucionario. 
Tenía 40 años al momento de su detención, un 20 de diciembre de 1978. 
Estuvo detenido y fue secuestrado mediante un operativo efectuado por tres 
personas vestidas de civiles, que se identificaron como miembros de las 
Fuerzas Conjuntas.  
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El estudio antropológico revela que murió en un escenario violento, pero 
aún no se puede precisar cuál. En el lugar se encontraron sus restos 
cubiertos por cal, dos bolsas abiertas de ese material, un casquillo de bala, 
restos de vestimentay varios segmentos de tanza. Se encontraron algunas 
características antropométricas en su cuerpo que permitieron la 
identificación: un desvío lateral de su nariz, un traumatismo en el parietal 
izquierdo, una simetría en la mandíbula y una alteración al caminar o 
intenso uso de la pierna derecha, datos que aparecen en la “ficha 
antemortem”.  

 

 
Todo un símbolo: Luisa Cuesta la incansable  
luchadora por los DDHH dialogando  
con Cristina y Ana Cecilia. 
Si bien la junta médica dictaminará la causa y forma de la muerte, el 
laboratorio encontró tres lesiones en el fémur izquierdo, en el derecho y en 
la novena costilla derecha, pero por la complejidad de las lesiones aún está 
siendo analizada.  
La comisión cuenta con datos para continuar las excavaciones en el predio 
del Batallón Nº 14 y en otros lugares. Hasta el momento, se continúa 
trabajando en la hipótesis de un cementerio clandestino en ese cuartel.  
 

Restos de Ricardo Blanco Valiente recibirán sepultura en la ciudad 
de Mercedes 
Las hijas de Ricardo Blanco, Cristina y Cecilia Blanco Lorido, informaron a la 
prensa que los restos de su padre serán enterrados en Mercedes. 
Recordaron que en el año 1984 los familiares realizaron la denuncia penal, 
que no avanzó a raíz de la Ley de Caducidad. Actualmente la causa está 
archivada.  
“Tenemos una tremenda emoción después de 34 años de búsqueda y 
esperanza”, dijo Cristina, hija de Ricardo Blanco. “Esto nos retrotrae al 
pasado y todo lo que perdimos en nuestra adolescencia. Es una mezcla muy 
fuerte, mezcla de dolor y alegría”, concluyó.  
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Foto extraída de: www.elobservador.com,uy 
Cecilia Blanco, también hija de Ricardo, señaló acerca de ella y su hermana: 
“Recién comenzamos a elaborar el duelo”. “Por principios religiosos creemos 
en el perdón, pero es difícil de entender que a un ser tan pacífico le pueda 
suceder algo así”, indicó.  
Graciela Jorge explicó que, además de las tareas de excavación, la 
Secretaría de Seguimiento elabora un banco de datos, un banco genético, 
investigaciones archivológicas, coordina con organismos civiles de Derechos 
Humanos y gubernamentales, tanto nacionales como extranjeros y asiste a 
los familiares de las víctimas.  
En la conferencia de prensa estuvieron, además de Graciela Jorge, los 
integrantes del equipo técnico Octavio Nadar, Alicia Luciardo, Soledad Cibils 
y Eduardo Pirotto. 
 
Extraído de: www.presidencia.gub.uy  
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Fotografía extraída de: Diario La República, El Observador, Presidencia de 
la República, subrayado.com.uy, AFP, http://noticias.latam.msn.com, Ruben 
Cabrera (Periódico Centenario) y Aldo Difilippo. 
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